
MI PRIMER PARTIDO COMO SOCIO 
 
 
     En estas fechas en las que recientemente se ha conmemorado el 50 
aniversario de nuestro Estadio Ramón Sánchez Pizjuán, me vienen a la memoria 
algunos recuerdos o vivencias relacionados con el mismo.  
 
     En relación con el título de esta carta, hablar de mi primer partido en el 
Sánchez Pizjuán es difícil, pues primero fui a partidos esporádicos que mi padre 
me llevó y de los que no recuerdo la fecha exacta, dada la lejanía en el tiempo 
y mi corta edad por aquel entonces, así como a los finales de los mismos ya 
que era tradición en aquellos tiempos abrir las puertas del estadio diez minutos 
antes de la conclusión de los partidos. Pero mi primer partido creo recordar que 
fue un amistoso de la pretemporada 1973-74  que nuestro Sevilla jugó ante el 
Colo-Colo chileno, equipo del que formaba parte el jugador Carlos Caszely, y 
que con la apertura de las fronteras del fútbol español en aquella temporada, 
permitió que dicho futbolista posteriormente militara en el Levante y Español, 
para en 1978 volver a su equipo de origen. Fue la temporada también, en que 
Victor Espárrago llegó al Sevilla en calidad de jugador.   
 
     Igualmente, asistí a otros partidos sueltos, incluso a algunos que mi padre 
no podía ir y me dejaba el carnet, recordando entre otros un Sevilla San Andrés 
jugado el 18 de Noviembre de 1973 y que fue el partido en donde se inauguró 
el primer marcador electrónico del estadio, que estaba patrocinado por la firma 
japonesa de relojes “Orient”, ubicándose en la curva de Gol Norte con Fondo, 
sobre la primera planta ya por aquel entonces se estaban empezando a 
construir las tribunas altas de los Goles Norte y Sur, y que habían quedado 
pendientes tras el estreno del estadio en Septiembre de 1958. Tampoco puedo 
olvidar  un Sevilla contra el At. de Madrid jugado el 7 de Marzo de 1976, y en 
donde lo más destacado fue el diluvio que descargó sobre la ciudad. Fue algo 
impresionante, y he visto partidos con agua, pero aquello fue indescriptible, 
manteniéndose la intensidad de la lluvia a lo largo de los 90 minutos, no 
llegando a comprender como el arbitro de aquel partido, el Sr. Franco Martínez, 
no decretó la suspensión. Menos mal que vivía al lado del estadio y pude llegar 
a casa pronto tras el pitido final. También recuerdo un Sevilla Las Palmas del 5 
de Septiembre de 1975, cuya previa en mi casa, y sobre todo por parte de mi 
padre se vivió con mucha ilusión, pues no en vano suponía el regreso de 
nuestro Club a la elite del fútbol nacional, tras un periplo de tres años en el 
pozo de la Segunda División. El resultado no pudo ser mejor ya que se venció al 
conjunto insular por 3-0 con tantos de Gallego, Cantudo y San José. Luego, he 
visto más partidos memorables, pero ya bajo la condición de Socio  
 
     Pero centrándome en el primer partido como Socio del Sevilla F.C., mi  
debut se produjo el Sábado 3 de Septiembre de 1977, frente al Español y en el 
inicio de la temporada 1977-78, con Eugenio Montes en la presidencia y Luis 
Cid “Carriega” como entrenador.  Aquel día jugaron por el Sevilla F.C. los 
siguientes jugadores: Paco, Juanito, Gallego, San José, Rivas, Jaén, Montero, 
Varela, Biri-Biri, Rubio y Sánchez Barrios. También entraron a lo largo del 



partido Blanco y Araquistaín. La dirección del partido corrió a cargo del 
colegiado Sainz Elizondo. Al final del partido los marcadores del estadio, (que 
por cierto en aquellas fechas se situaban a pie de césped en las bandas de 
Preferencia y Fondo, y sobre la pista de albero perimetral que luego se convirtió 
en foso), señalaron un claro 3-1 a favor del equipo de Nervión. Los goleadores 
fueron Rubio con dos dianas y Sánchez Barrios por el Sevilla; mientras que por 
el conjunto albiazul de la ciudad condal lo hizo Marañón. Algunos de los 
jugadores que conformaron la alineación por parte españolista entre otros, y a 
las ordenes del entrenador José Emilio Santamaría (seleccionador nacional en el 
Mundial 82), fueron Verdugo, Molinos, Ortiz Aquino, Cuesta, Solsona y el 
anteriormente citado Carlos Caszely.  
 
     Mi ubicación en aquel partido fue en la tribuna alta de Gol Norte, justo 
detrás de la portería. Por aquel entonces en el estadio existía una 
particularidad, y es que con el carnet de Socio sólo se tenía acceso a las 
tribunas baja o alta de las zonas Norte o Sur indistintamente, y que eran sin 
numerar. Y si querías ubicarte en zona numerada o de asiento, bien en Banco 
de Pista o Voladizo de los propios Goles Norte o Sur, o bien en cualquier otra 
parte de Preferencia o Fondo, tenías que tener tu tarjeta de asiento. Así, para 
el acceso desde la calle se usaba el carnet de Socio, y si disponías de localidad 
numerada, al entrar en la misma tenías que presentar la citada tarjeta de 
asiento. El  control de acceso era manual, por lo que los carnets y tarjetas de 
asiento llevaban una numeración que según el partido, los porteros te 
cancelaban con una pequeña máquina que disponían al efecto.  
 
     Esta es mi experiencia personal, que se me vino a la memoria cuando el 
pasado 7 de Septiembre de 2008, se conmemoraron las Bodas de Oro de 
nuestra Casa, la Casa de todos los Sevillistas, día en el que no pude evitar 
recordar a mi progenitor, pues el fue mi mentor y “culpable” de que en la 
actualidad sea Socio del Sevilla Fútbol Club, y por supuesto porque él vivió el 
partido de inauguración frente al Real Jaén, y desde el Tercer Anillo habrá 
podido comprobar como el estadio tras 50 años, se ha convertido en el orgullo 
de todos los que sentimos en blanco y rojo, o dicho de otra forma y como 
rezaba el slogan conmemorativo de la efemérides, “sentimiento y esfuerzo 
transformados en orgullo”.   
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